
Europea, el Fondo Internacional 
de Desarrollo Agrícola (FIDA), 
el Banco Mundial, y los Gobier-
nos de Francia, Canadá, España, 
Austria, Brasil y Bélgica. 

Los programas incluyen la multi-
plicación y distribución de semi-
llas adecuadas de alta calidad y 
plantones con los que los agri-
cultores pobres puedan confiar, 
así como la distribución de ferti-
lizantes y aperos. 

Recientemente la FAO ha hecho 
un llamado a los gobiernos, para 
recaudar cerca de 23 millones 
de dólares adicionales, que esti-
ma se necesitan para levantar la 
agricultura e Haití, luego del 
sismo.  

Mayor información emergencia 
en Haití 

Donaciones en línea 

El Director General de la FAO, 
Jacques Diouf, aseguró que 
mientras está en curso la prime-
ra fase de la operación de resca-
te en Haití, el país y las ayudas 
deben centrarse de forma si-
multánea en el apoyo urgente a 
la producción alimentaria, la 
rehabilitación de la agricultura y 
la reconstrucción. 
 
Los campesinos haitianos deben 
recibir ayuda urgente antes del 
comienzo de la temporada de 
siembra de primavera que co-
mienza en marzo.  
 
El consumo de cereales es de 
alrededor de un millón de tone-
ladas, de las que un 63 por cien-
to proviene de la importación. 
 
La prioridad es el suministro de 
semillas, fertilizantes, pienso 
para el ganado y vacunas, así 
como aperos agrícolas. 
 

Es de vital importancia impulsar 
programas de producción local 
de semillas de calidad y preparar 
fertilizantes adecuados para las 
varias zonas productivas y culti-
vos de Haití. 
La temporada de siembra de 
primavera, que se prolonga 
hasta mayo, representa el 60 
por ciento de la producción 
agrícola de Haití. Con el daño 
sufrido por las infraestructuras 
agrícolas clave, tales como alma-
cenes y canales de riego, los 
campesinos haitianos necesi-
tarán toda la ayuda que les pro-
porcionen durante la próxima 
temporada. 

La FAO cuenta con programas 
para incrementar la producción 
agrícola en Haití por valor de 49 
millones de dólares EE.UU. 
cedidos por diversos donantes, 
entre los que figuran la Unión 

Rehabilitación de Haití tras el terremoto 

Fanny Lú, se une al llamado de ayuda  para la reconstrucción de Haití 
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los fondos mediante la FAO y 
otras agencias de confianza, para 
asegurar que estos lleguen a 
buen destino.  
 
“La FAO acude realmente a 
atender a esta emergencia para 
apoyar a la recuperación del 
campo, para apoyar proyectos 
productivos, y ahí yo quiero 
apoyar, como Embajadora de 
Buena Voluntad, para recaudar 
fondos. El mensaje es no olvidar 
lo que está pasando allá. No 
perder la sensibilidad. Aporte-
mos porque falta mucho para 
que Haití se recupere,” con-
cluyó la cantante.  

“Todos nos debemos sentir con 
esa responsabilidad de ayudar, y 
estoy contenta de ver que la 
gente lo está haciendo así,” 
declaró Fanny Lu en una entre-
vista dada a la FAO.  
 
“Desde el primer día he convo-
cado a la gente, a mi público, a 
mi fans, para que donen, para 
que no sean indiferentes, para 
que piensen en la gente que está 
sufriendo en Haití,” dijo la can-
tante.  
 
Por su parte, el grupo Maná 
convocó a toda la sociedad civil 
en América Latina y otras regio-

nes a aportar el dinero que 
puedan para brindar asistencia a 
los haitianos y mitigar su dolor. 
Fher, su cantante, dijo que si 
cada persona donara aunque sea 
50 centavos de dólar, se  reu– 
niría una suma considerable. 
 
"Si nos juntamos toda la comu-
nidad mundial, podemos ayudar 
a este país que está tan pobre y 
que es muy triste ver todo lo 
que está pasando. Realmente, te 
rompe el corazón,” señaló Fher, 
cuya banda envió 20 toneladas 
de arroz a Haití. 
Tanto Maná como Fanny Lu 
hicieron un llamado a canalizar 



Considerando  la  situación 
humanitaria  de  Colombia  y 
la  recurrencia  de  desastres 
naturales en varias regiones 
del país , la Unidad de Coor‐
dinación  de  Emergencias  y 
Rehabilitación  de la FAO en 
Colombia ‐UCER‐  ha venido 
orientando sus esfuerzos en 
el  apoyo  a  habitantes  rura‐
les que  se han visto afecta‐
dos  no  solamente  por  la 
pérdida  total  o  parcial  de 
sus  medios  de  vida,  sino 
también  por  el  desplaza‐
miento  forzado  y otras ma‐
nifestaciones de  la violencia 
que  limitan sus capacidades 
productivas  y  amenazan  su 
subsistencia. 
 
Los  proyectos  de  emergen‐
cia  en  Colombia,  buscan 
incrementar  la  seguridad 
alimentaria y contribuir a  la 
restauración  de  modos  de 
vida  sostenibles  de  familias 
desplazadas  urbanas  y  de 
comunidades  en  riesgo  de 
desplazamiento.  
 
Ya  se  han  adelantado  pro‐
yectos  en  los  Departamen‐
tos de Sucre, Bolívar , Chocó 
y Nariño,  financiados por la 
Cooperación italiana y por la 
Agencia Española de Coope‐
ración  para  el  Desarrollo 
AECID. 
 
Estos  proyectos  incluyen 
tres componentes básicos: 
 
* Apoyo a familias desplaza‐
das  a  través  de  la  produc‐
ción  hortícola  en  las  ciuda‐
des 

*  Apoyo  a  comunidades 
rurales en  riesgo de despla‐
zamiento. 
* Apoyo al retorno y/o re‐
asentamiento de desplaza‐
dos urbanos al medio rural. 

AVANCES EN CHOCÓ 
Solo  en  el Chocó  ya  se han 
capacitado  a más  de  3.000 
familias en  técnicas de pro‐
ducción  eficiente,  adapta‐
das a  las condiciones climá‐
ticas  y  ambientales  del  De‐
partamento.  También  se 
cuenta  con  400  comunida‐
des  inmersas  en  procesos 
de retorno, apoyadas  con la  
producción  de  pequeños 
cultivos de arroz y maíz. 
  
En el Bajo Baudó,  las comu‐
nidades  ya    han  cosechado   
250  toneladas  métricas  de 
arroz,  las  cuales  se  aprove‐
chan    para  el  depósito  es‐
tratégico  de  semillas  y  la 
comercialización  a  nivel 
local.  
 
Los huertos urbanos por  su 
parte, ya han dado cerca de 
40  toneladas  de  hortalizas 
en  producción,  las  cuales 
han  sido  aprovechadas  por 
las  familias  beneficiarias 
para el autoconsumo. 
 
ARRANCA NUEVO  PROYEC‐
TO EN CÓRDOBA 
 
 Gracias a  la  financiación de  
la  Comisión  Europea,  se 
inició un nuevo proyecto de 
Asistencia de Emergencia en 
Seguridad  Alimentaria  para 
la  población  desplazada  y 
vulnerable  afectada  por  la 

violencia    en  la  región  sur 
del  Departamento  de 
Córdoba.  
 
 El  proyecto  busca  incre‐
mentar la capacidad de pro‐
ducir  alimentos  de  las  co‐
munidades,  con  el  objetivo 
de  reducir  su  inseguridad 
alimentaria.  
 
Se  ejecutará  en  los Munici‐
pios  de  Tierralta,  Puerto 
Libertador y Montelibano. 
 
Dentro  de  las  actividades  a 
realizar estarán:  
 
* Capacitación de los benefi‐
ciarios/as    en  técnicas  de 
producción  agrícola  de  ali‐
mentos. 
 
*Capacitación  de  los  hoga‐
res  en  salud  y  nutrición  y 
buenas  prácticas  en  el ma‐
nejo de alimentos.  
 
* Dar asistencia técnica para 
el fortalecimiento de asocia‐
ciones  comunitarias  en  el 
caso de ser posible. 
 
* Buscar alianzas con autori‐
dades locales e instituciones 
nacionales  para    que  las 
comunidades    del  proyecto 
reciban  asistencia  de  pro‐
gramas de gobierno, cuando 
sea necesario.  

 

Unidad de Coordinación de Emergencias de la FAO en Colombia  

Tan solo en 

Chocó, ya se 

han capacitado 

más de 3.000 

familias en 

técnicas de 

producción 

eficiente. 
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Habitante Pie de Pató,  
Chocó, trabajando en 
su huerta. 

Beneficiarios trabajan 
en sus cultivos de   
pancoger. 



Gracias  al  convenio  firmado 
entre el proyecto FAO MANA y 
la  Fundación  Social  Banacol, 
Corbanacol, 500  familias antio‐
queñas  de  Urabá  se  benefi‐
ciarán  con  Huertas  Familiares 
Productivas.  
 
El  convenio  tiene  como objeto 
implementar  500  Huertas  Fa‐
miliares  para  autoconsumo 
urbanas y rurales en los munici‐
pios de Carepa, Apartadó, Chi‐
gorodó  y  Turbo  ,  las  cuales 
incluyen  ocho  centros  demos‐
trativos  “Una  Huerta  para  To‐
dos”. 
 
Parte  del  convenio,  incluye 
establecer , una línea base para 
conocer  cual  es  el  consumo 
promedio de  frutas  y  verduras 
de  los  habitantes  de  la  región 
de Urabá. 

 La  meta  de  esta  alianza  es 
desarrollar  acciones  de  educa‐
ción nutricional y comunicacio‐
nal para  lograr el aumento   del 
consumo de  frutas  y  verduras,   
cuyo  promedio  en  el  Departa‐
mento  de  Antioquia  es  de  47 
gr,  a 200 gramos per cápita día 
en las familias beneficiarias.  
 
La metodología  utilizada  es  la 
de  aprender  –  haciendo  con 
siete  (7)  encuentros  de  apren‐
dizaje  para  huertas  urbanas  y 
ocho  (8)  para  huertas  rurales 
soportados en talleres de capa‐
citación. 
 
El convenio, que realizará ferias 
alimentarias para  exponer  a  la 
comunidad  los  logros  y  los 
productos  obtenidos,  también 
establece que, en caso de pre‐

sentarse excesos de producción 
en  las  huertas  familiares,  co‐
mercializará  localmente  este 
sobrante de autoconsumo. 
 
El  proyecto  demanda  una  in‐
versión  de  $  253.181.546  y 
tendrá  una  duración  de  27 
meses. 
El  coordinador  del  proyecto 
FAO  MANA,  Francisco  Soto, 
explicó  que  las  500  familias 
beneficiadas recibirán capacita‐
ción  y  acompañamiento  técni‐
co por parte de los consultores 
de FAO, los insumos para mon‐
tar  la huertas y el manual UNA 

HUERTA PARA TODOS. 

Para mayor información, visite 
www.proyectofaomana.org.co  

Familias Antioqueñas de  Urabá se benefician  con huertas familiares gracias a nuevo 
convenio entre el proyecto FAO-MANA y Corbanacol  

Nuevas alianzas en el Programa Conjunto de integración de ecosistemas 
y adaptación al cambio climático en el Macizo Colombiano. 

Los  temas  a  tratar  en  estas 
capacitaciones son: 
 
* Planificación predial 

* Nutrición y culinaria nativa 

* Producción de bioabonos y 

biopesticidas. 

* Construcción de cubiertas y 

su manejo. 

*Implementación de bancos de 

forraje. 

Se establecieron 4 escuelas de 
campo ECAES, con 20 fincas de 
aprendizaje, con participación 
de 160 representantes de gru‐

pos familiares,  lo cual consti‐
tuye aproximadamente el 30% 
de la población total de la 
cuenca. 
 
También se logró el  compro‐
miso de 4 organizaciones so‐
ciales: 
 
* Cabildo indígena de Quintana 
* Cabildo indígena de Puracé 
* Asociación campesina Red de   
Reservas  campesinas  Asocam‐
po 
* Asociación de propietarios de 
Quintana Asoproquintana. 

Durante  los  procesos  ejecuta‐
dos  en  la  cuenca  del  río  Las 
Piedras y los análisis participati‐
vos,  se  diseñó  un  plan  para  la 
formación  y  capacitación  para 
la  acción,  con  la  implementa‐
ción de réplicas de  las medidas 
identificadas,  con  las  comuni‐
dades indígenas y campesinas. 
 

500 familias del 

Urabá 

Antioqueño, 

recibirán 

asistencia y 

materiales para 

implementar 

huertas caseras. 
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Campesinos  
asociación  
ASOCAMPO  
verifican sistemas de 
riego. 

Familia Antioqueña 
trabajando en su  
huerta casera. 
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REPRESENTACIÓN  
FAO COLOMBIA  

tico  (UNFCCC)  –  que  busca 
proporcionar  incentivos  finan‐
cieros  para  la  reducción  de 
emisiones, se encuentra dentro 
de  un  marco  de  cooperación 
FAO, UNDP  y UNEP,  y  se  basa 
en  el  poder  de  convergencia  
de  éstas  agencias  para  dar 
resultados unificados. El aporte 
de FAO a esta  iniciativa consis‐
te en brindar apoyo a los países 
en  temas  técnicos  forestales  y 
relacionados  al  desarrollo  de 
procesos de Medición, Reporte 
y Verificación que sean creíbles 
y  eficientes  en  términos  de 
costos,  al  mismo  tiempo  que 
en  el  logro  de  consenso  sobre 
los principios y guías para pro‐
gramas de  capacitación en ese 
mismo tema. 
 
En  Colombia,  la  FAO  participa 
como  una  de  las  cuatro  agen‐
cias  de  Naciones  Unidas  que 
participan  en  esta  iniciativa, 
dentro del Marco del Programa 
Conjunto  de  Integración  de 
Ecosistemas  y  Adaptación  a 
Cambio Climático en el Macizo 
Colombiano.  
 
Al  mismo  tiempo,  uno  de  los 
ejes  importantes  del  Proyecto 
regional  ‐  Asistencia  a  los  paí‐
ses andinos en  la  reducción de 
riesgos y desastres, es el mane‐
jo ambiental y el cambio climá‐
tico. Es así como en respuesta a 
la  creciente  preocupación  in‐
ternacional,  y  el  compromiso 
de Colombia, en específico, con 
el  tema,  la  FAO  propuso  la 
creación  de  un  Grupo  Inter‐
agencial  sobre  el  Cambio 
Climático  (GICC),  dentro  del 
marco  de  asistencia  de  Nacio‐
nes Unidas al país (UNDAF).  
 
El grupo  fue  incorporado en  la 
segunda mitad  del  2009,  y  es 

Por  lo menos desde hace unos 
diez años, se viene discutiendo 
el tema de Cambio Climático, y 
también  realizando actividades 
conjuntas  en  grupos  inter‐
departamentales  dentro  de  la 
sede de FAO en Roma.  
 
Mientras  más  importancia  e 
interés  internacional  se  le  ha 
venido dando al tema, todas las 
agencias del Sistema de Nacio‐
nes  Unidas  (SNU),  así  como 
componentes  de  la  sociedad 
civil y  también del área acadé‐
mica  y del  sector privado, han 
dedicado más  tiempo  y  recur‐
sos a ésta preocupación.  
 
Hoy en día, dentro del Departa‐
mento  de  Ordenación  de  Re‐
cursos Naturales  y Medio  Am‐
biente,  existe  la  División  de 
Medio  Ambiente,  Cambio 
Climático  y  Energía,  dónde  se 
están  llevando  a  cabo  impor‐
tantes  iniciativas, como el Pro‐
grama  para  Reducir  Emisiones 
por la Deforestación y la Degra‐
dación  de  bosques  (REDD),  y 
desarrollando  importantes 
programas  que  incluyen  la 
ejecución  de  proyectos  cerca‐
namente  relacionados    con  el 
tema, como   en el caso de Co‐
lombia,  es  el  Observatorio  de 
Seguridad Alimentaria. 
 
El  REDD  es  un  instrumento  – 
dentro  del  ámbito  de  la  Con‐
vención Marco de  las Naciones 
Unidas  sobre el Cambio Climá‐

coordinado  por  el  PNUD  y  la 
FAO  conjuntamente.    Hasta  el 
momento, 13 de los 22 organis‐
mos  del  SNU  en  Colombia 
están  participando  (PNUD, 
FAO,  OCHA,  UN‐Hábitat,  UNI‐
CEF, OPS/OMS, UNODC, OCHA, 
PMA,  UNCRD,  UNFPA,  BM, 
CINU y OIM), pero se prevé que 
se  integrarán  más  agencias. 
Algunos  de  los  objetivos  del 
GICC incluyen desarrollar inicia‐
tivas/proyectos/actividades 
conjuntas sobre Cambio Climá‐
tico; desarrollar conjuntamente 
una ‘lista de control’ (checklist) 
sobre  el  impacto  del  cambio 
climático  para  aplicar  en  la 
etapa de desarrollo de proyec‐
tos, promover la investigación y 
el conocimiento sobre el tema; 
y,  fomentar  la  adaptación  al 
cambio  climático  en  el  país  – 
entre otros. 
 
Colombia es, en este momento 
un país líder a nivel regional, en 
su  compromiso  con  el  tema,  y 
es  importante  lograr  una  real 
sinergia  entre  el  compromiso 
político  del  país  y  las  acciones 
del SNU en Cambio Climático. 

 

La FAO y el Cambio Climático en Colombia  

Becky Ortiz – Coordinadora Proyecto de Asistencia  a los países andinos en la reducción de 
riesgos de desastres en el sector agropecuario , Colombia 

“Ayudar a Construir un mundo Sin Hambre” 
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